
 

 
A pesar de los progresos realizados, el mundo no está bien encauzado para cumplir las 
metas de enseñanza para el año 2030. Antes de la crisis del coronavirus, las proyecciones 
indicaban que más de 200 millones de niños no asistían a la escuela y que sólo el 60% de los 
jóvenes completarían la enseñanza secundaria superior en 2030. Los sistemas de enseñanza 
de todo el mundo se han visto golpeados dura y abruptamente por la pandemia. El cierre 
de escuelas para detener la propagación de la COVID-19 ha afectado a la gran mayoría de 
la población estudiantil del mundo. La interrupción de la educación está afectando 
negativamente los resultados de la enseñanza y el desarrollo social y conductual de niños y 
jóvenes. Los niños y los jóvenes de las comunidades vulnerables y desfavorecidas están en 
mayor riesgo de la exclusión educativa. La pandemia está profundizando la crisis de la 
enseñanza y ampliando las desigualdades educativas existentes.

Antes de la crisis del coronavirus, la proporción de niños y 
jóvenes que no asistían a la escuela primaria y secundaria 
había disminuido del 26% en el año 2000 al 19% en 2010 y 
al 17% en 2018. A pesar de algunos progresos, en 2018 
todavía había 258 millones de niños y jóvenes que no 
asistían a la escuela. En el nivel de la enseñanza primaria, 
las niñas se enfrentan a más obstáculos que los niños. En 
2018, en todo el mundo, había aproximadamente 5,5 
millones más niñas que niños que, a pesar de tener la edad 
suficiente, no asistían a la escuela primaria. 
 
En el año 2020, a medida que la COVID-19 se propaga por 
todo el mundo, más de 190 países han implementado 
cierres de escuelas a nivel nacional. Alrededor del 90% de 
todos los alumnos (1.570 millones) no asistieron a la 
escuela. Aunque en cuatro de cada cinco países en los que 
se han cerrado escuelas se ofrecen soluciones de 
aprendizaje a distancia, en la actualidad al menos 500 
millones de niños y jóvenes no cuentan con estas 
opciones. Es probable que la mera magnitud de los cierres 
de escuelas genere un retroceso de los progresos logrados 
en el acceso a la enseñanza. 

Durante la pandemia de 
la COVID-19, muchas 
escuelas están 
ofreciendo a sus alumnos 
enseñanza a distancia a 
través de aulas virtuales, 
para así mitigar el efecto 
del cierre de escuelas. 
Aunque esta es una 
opción para algunos, está 
fuera del alcance de 
muchos. La falta de 
acceso a computadoras y 
a Internet en el hogar, así 
como el bajo nivel de 
conocimientos 
informáticos, ponen a 
muchos alumnos ya 
marginados en una 
situación aún más 
desventajosa. 
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El cierre de escuelas en todo el mundo puede revertir 
años de progreso en el acceso a la enseñanza 
 

La enseñanza a distancia continúa fuera del alcance de 
la mayoría de los alumnos de los países más pobres 


